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Dios nos ama 
personalmente

Nuestro Señor siempre está involucrado 
en nuestras vidas. Todo lo que se refiere a 
nosotros es muy importante para Él. Nada 
es demasiado pequeño, nada es demasiado 
grande para Él.



Regocíjense en Su presencia entre nosotros: 
en Su palabra, en compañía de Sus amados 
amigos, y en la misma profundidad de 
nuestro ser.



Cada cosa que tenemos se nos da por 
Su Amor infinito.
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Dios hace contacto contigo, y en el proceso, 
eres alguien especial, no por ti, sino porque 
lo prometió. Él te ama de manera personal y 
única.



¡El amor de nuestro Señor es lo que necesitas! 
Cuando te das cuenta de que Él realmente 
te ama personalmente, entonces no puedes 
evitar amarlo también. Una vez que lo amas, 
ese amor te conduce al Sagrado Corazón. 
Tu vida y Su vida están unidas, estás "atado" 
a Su Vida, Su Corazón, Su Amor.



Amamos porque Dios colocó su 
amor en nosotros.
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Pidamos a nuestro Señor las palabras de 
Isaías: "Ven a mí, en la tierna compasión que 
tienes por mí, Señor. Quédate conmigo y 
ayúdame."



Si amamos a alguien y no amamos  
a quienes pertenecen a Dios, 

entonces nuestro amor es  
muy superficial.



De acuerdo con nuestro estilo de vida, 
no estamos simplemente reconociendo 
silenciosamente los dones de Dios, sino 
que estamos reconociendo verbalmente y 
compartiendo con gratitud la bondad de  
Dios hacia nosotros y hacia nuestro 
prójimo.
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El amor de Dios no está dividido,  
lo recibes de una manera y cantidad 

infinita.


Jesús ama a los que son Sus hijos: los 
necesitados, los quebrantados de corazón, 
los pobres. Piénsalo, ¿quiénes son esas 
personas? Esas son nuestra primera 
preocupación.



Dios está interesado en ti en Su propia 
manera, es decir que Él está absolutamente 
interesado en ti, no solo de vez en cuando, 
o cuando mira a Su alrededor y te ve, pero 
tú siempre estás a la vista; tú siempre eres el 
objeto de su amor, su amor infinito.
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Ver con los ojos de fe

¿Qué valoramos en las personas: lo que 
vemos con nuestros ojos o lo que no es 
visible excepto a través de los ojos de fe? Si 
somos capaces de vernos con los ojos de fe, 
entonces vemos esa singularidad preciosa 
y que Dios está presente en cada uno de 
nosotros.



Cuando amamos, realmente 
queremos ver las buenas cualidades 
de la persona que amamos. Y si lo 

vemos, lo expresamos.



Hacemos muchas cosas para otros, ¿podemos 
hacerlo en casa también? Véanse el uno al 
otro como esa persona muy preciosa, el 
templo del Espíritu Santo. 



6

No vemos a Dios cara a cara, por lo tanto, 
no lo amamos con un amor emocional que 
viene a través de la impresión de nuestros 
sentidos. Tus sentidos no están participando 
en ese acto de fe a través del cual ves a 
Dios. Amamos a nuestro Señor con un amor 
benevolente, amándolo porque sabemos 
cuán bueno es Él en Sí mismo, y esta bondad 
se comparte de manera real contigo, en este 
momento, y no tienes que esperar hasta el 
final de tu vida.



Esas oraciones y buenas obras 
que hiciste por Nuestro Señor 

aumentan en ti los regalos que Él 
tiene reservados para ti y que Él se 

complace en darte.
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Si nos vemos con los ojos de fe, 
comprendemos la tremenda promesa 
de Jesús: si alguien lo ama, Él viene, 
y el Padre viene, y el Espíritu Santo 

viene, y ellos establecen su hogar 
en esa persona. Eso nos da valor a 

nosotros y a todos los demás.



Pide esa fe, pídele al Espíritu Santo que viva 
en ti para que puedas amarlo con este amor 
supremo y para que puedas reconocer a sus 
"parientes" y ver Sus cualidades en ellos. 
Entonces podrás amarlos y ese amor no será 
un amor impropio, sino que los amarás "por 
el amor de Dios" y con Su propio amor.
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Este es el secreto de la vida: si amas a Nuestro 
Señor, no solo con un amor emocional que va 
y viene, sino sabiendo quién es, lo amas con 
un amor que está muy por encima de lo que 
somos capaces de producir; Él lo produce en 
nosotros a través de la fe.



Ser "solícito con las cosas del 
Señor" significa tener un afán de 

agradarle a Él primero, antes y por 
encima de todo; o, digamos, "En Él, 

con Él y por medio de Él".
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Dios hace su hogar en 
nosotros

El hogar es el lugar donde puedes hablar y 
ser escuchado. Si Dios hace su hogar en ti, 
Él te está escuchando, te está contestando, 
puedes hablar con Él y Él también te habla.



El día en que entendemos y 
aceptamos el amor increíblemente 

grande de Dios por nosotros, 
somos cambiados: entonces lo 

encontraremos en todas partes: 
en nuestras reuniones, en nuestro 

trabajo diario, en nuestros estudios, 
en nuestra oración y en todo lo que 

hacemos.



10

Él no está en un lugar lejano; Él está aquí 
con nosotros; Él tomó su hogar en cada uno 
de nuestros corazones; estamos vitalmente 
conectados a Él ¡Esto es muy emocionante!



A veces te estarás preguntando, "¿Por qué 
estoy haciendo las cosas? ¿Soy egoísta? 

"¿Cuáles son algunos de los mensajes que 
debo buscar para ayudarme a" ver "mis 

intenciones? 
Nuestro primer objetivo es: "Cristo 

viviendo en mí". Su amor y 
felicidad eterna, Su vida en ti, ese es 

el "signo". 
Y este es nuestro último final también: estar 

unidos en Cristo en ese amor eterno.
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Mira el tremendo amor de Cristo. Él vive 
en tu alma; la vida que tienes es de Él; ¡Su 
tremendo amor te vivifica! Y día a día, a través 
de esos eventos ordinarios y ocasiones que 
se presentan en tu camino, puedes aumentar 
tu amor o tu amor puede disminuir. ¿De qué 
otra forma puedes aumentar tu amor por 
Nuestro Señor, excepto mediante el uso de 
todos los medios?



Nadie puede desear, anhelar o querer 
que hagas alguna cosa definitiva por una 
determinada razón. Es tu decisión. Pero 
no estás solo/a; ¡esta es la razón por la cual 
Cristo es tremendamente importante en 
tu vida! En cada uno de tus actos, puedes 
decidir actuar por la mejor razón como lo 
hizo Nuestro Señor.
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¿Cuánto más personal puedes ser que 
el vivir en la casa de alguien? Que 

Dios toma su hogar en ti es una gran 
garantía de Su amor y Su presencia y 

de Su relación con nosotros y con todos 
los demás que lo aman.



¡Dios es 100% amor! Esa es Su vida. Esto 
es lo que nos está dando cuando nos 
convertimos en Sus hijos. Él nos fortalece y 
Él nos transforma a la semejanza de Su Hijo; 
llegamos a ser como Jesús.
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Confía en el amor de Dios

"Encomienda tu camino al Señor, 
confía en Él y Él te ayudará" 
(Salmo 37, 5). Podemos estar 

muy seguros de esto. Tenemos que 
tranquilizarnos una y otra vez, pero 
también estar en silencio y esperar; 

A veces Él no actúa de manera 
rápida.



Si confías en Dios, si realmente lo amas, 
entonces toda la ayuda que des, se la darás 
a alguien que le pertenece a Él. Lo que sea 
que planees hacer, estás unido a Su fuerza 
infinita y lo estás haciendo con Él, en Él, para 
Él. Esta es la base de tu ayuda desinteresada, 
generosa y buena hacia los demás.
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Hay una manera muy simple de vivir sin 
preocupaciones: no dejes a Dios fuera. Él es 
la mejor ayuda en que puedo pensar en cada 
plan que hago. No tiene que ser un gran 
plan, pueden ser planes pequeños. Nada es 
demasiado pequeño para los que amas.



Somos tontos si planeamos sin Dios. Él 
parece tener una manera increíble de alterar 
las cosas si planeamos cosas sin tomarlo en 
cuenta a Él.



Puedo decir que amo a Jesús, 
¿pero decir que Él me ama a mí? 

Se me vienen a la mente todos 
mis defectos, todos los aspectos 

negativos. Toma su palabra como 
verdad y cree. Humildemente, toma 

su palabra al respecto, que Él me 
ama con el mayor amor posible.
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Si hacemos nuestras planes a solos, nos 
metemos en circunstancias que no fueron 
escogidas por Dios y luego nos sorprende 
que Él no sea un factor vivo, como un 
compañero vivo.



Una cosa que sé es que Dios es 
bueno, y Él no es menos generoso 

que nosotros.



Dios te está escuchando con atención cuando 
hablas con Él, y Él nunca te niega nada 
que sea bueno. Pero su bondad infinita no 
permite que Él te dé algo solicitado solo por 
vanidad. Si Dios descendiera a nuestro nivel 
miserable, Él no sería quien es.
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Todo lo que tienes que hacer 
es confiar en Él. Dale ese amor 

benevolente el cual realmente sabe 
lo bueno que es.



Le agradó al Padre Celestial que nos diera a 
Jesús como una "puerta", como un "camino". 
Es muy importante para nosotros saber a 
dónde vamos y por qué. Y es importante 
saber quién es nuestro guía y modelo a 
quién seguimos.
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Confía en la misericordia 
 de Dios

El amor ardiente no cuenta las dificultades. 
La diferencia entre el amor ordinario y el 
amor ardiente es que el amor ardiente puede 
superar las dificultades. Podemos tener 
amor ardiente si vivimos en Su presencia y 
confiamos en Él por completo.



Si solo pudiéramos darnos cuenta y 
poner énfasis en toda nuestra vida 
que, hagamos lo que hagamos, es 
nuestro Señor quien está frente a 

nosotros y quien es la Persona más 
importante en nuestra vida.
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El amor cubre una multitud de 
pecados y da oportunidades infinitas 

a la otra persona para perdonar y 
ser perdonado, 70 veces 7 - infinito 

según la estimación de Jesús. El 
amor hace tales cosas.



Si ponemos a Dios en primer lugar, incluso 
en los negocios más prácticos de nuestra 
vida, o los acontecimientos de nuestra vida, 
¿qué sucederá? Estaremos en paz, estaremos 
bien. Sí, existe la naturaleza humana caída, 
la condición humana caída. ¿Pero cuánto 
tiempo podemos pensar prudentemente 
sobre lo que puede salir mal o construir 
nuestra vida contra las dificultades? Haz tu 
parte sabiendo que nuestro Señor va a hacer 
su parte y el resultado estará bien.
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Él te conoce, te entiende y te ama 
porque sabe que hay tremendas 

posibilidades en ti.



Dios no maneja todo por igual; Él no nos 
da un tratamiento similar al del huevo, 
tratándonos a todos por igual. Él trata 
desiguales de manera desigual. Esa es la 
justicia de Dios.



¿Dios quiere que seamos optimistas? Si 
realmente amamos, no somos ignorantes ni 
tontos acerca de la existencia del mal. No 
somos ingenuos para pensar que todo está 
bien. Somos optimistas y tenemos madurez. 
Esta es la vida de nuestro Señor que besó a 
Judas en el jardín y lo llamó amigo. Él era 
optimista y quiere que seamos optimistas.
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Dios no establece límites a tu 
perfección. ¡Él nos da oportunidad 

tras oportunidad! 



Es importante saber que la justicia de Dios es 
algo inteligente y considera las circunstancias 
y motivaciones. Dios entiende, Él sabe si 
fue un acto que se hizo de acuerdo con tus 
faltas habituales: que eres demasiado rápido 
para decir algo desagradable o demasiado 
lento para hacer algo bueno. Su justicia es 
inmensamente comprensiva.



Nuestros fracasos nunca  
cambian a Dios en fallarnos.
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Él nunca dice: "No hiciste esto por mí, así 
que no haré eso por ti". ¡No te convertiste 
en una mejor persona, por lo tanto, no más 
oportunidades! "¡No! Él nos juzga según lo 
que somos: seres humanos, cuya perfección 
crece.



Confiamos en la misericordia 
redentora de Dios y su amor 

sanador; confiamos en que Dios se 
conmueve por la necesidad. Cuando 
reconocemos que no somos perfectos, 

entonces Él puede venir 
a nuestra ayuda.
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No dejes que se turbe  
tu corazón 

Que tan importante es planear con el bien a 
la vista. Entonces no tienes miedo. ¿Cuántas 
veces tenemos que levantar nuestro ánimo 
durante el día? Tal vez cien veces, pero vale 
la pena si tenemos el hábito de poner a Dios 
primero y planear con Él y en Él.



Usa tus talentos, planea, actúa, pero 
no te preocupes.  

Dios enviará ayuda.


Es importante no permitir que nuestros 
gustos y disgustos dominen nuestras vidas. 
Cuando surgen cosas, buenas o malas, piensa 
de dónde vienen, entonces tus acciones y los 
pasos que tomes puedan ser una forma de 
mostrar tu amor y cuidado.
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Cuando nuestro Señor dice: "No 
se turbe vuestro corazón", es 

una orden. Él reconoce nuestra 
libertad; podemos dejar que nuestros 

corazones se turben, pero Él nos 
anima, Él dice: "Siempre estoy 
contigo, no te dejaré, lo que me 
pidas, lo haré". ¡Así que pide!



De las vidas de los Santos podemos ver que 
algunas personas cambian de la noche a la 
mañana. Algo sucedió en sus vidas y, de 
repente, algo llegó a ser tan importante que 
se convirtieron en personas mucho mejores. 
No significa que hasta ese momento no 
fueran buenas personas, pero se volvieron 
mejores.
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Si le pides a Dios que haga tu amor más 
divino, Él lo hará. Si le pides a Él que 
fortalezca tu fe, bueno, Él lo hará. Si le pides 
que te ayude a confiar en Su fortaleza, lo 
hará. No solo dependes de tus propios 
músculos, sino que dependes de Su poder 
infinito. Entonces no tienes miedo de nada, 
ni siquiera de ti mismo o de tus propias 
debilidades.



Pídele a nuestro Señor con mucha 
confianza y con todo tu corazón, 
que te de la gracia de reconocerlo 

siempre y no ser molestado o 
separado de Él por cosas pequeñas.
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Nos ocupamos de los obstáculos a medida 
que surgen. Si nos concentramos en los 
obstáculos, no vamos a hacer ni una cosa. 
La maravilla más grande es la vida de 
fe, esperanza y amor en nosotros, y esa 
continuidad de vivirla e ir en contra de todo 
lo que trastorna esa fe, esperanza y caridad.



Jesús es un maestro excelente.  
Nos sigue alentando a no tener 

miedo de buscar por más,  
por la santidad, fortaleza,  

vida divina, de ser como Jesús,  
de transmitir la santidad al mundo. 
No tengas miedo; deja que te ayude.
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Ámense los unos a los otros

Según San Pablo, el signo más seguro del 
Espíritu Santo que mora en ti es tu amor. 
Incluso si nuestra conciencia está preocupada 
por las tentaciones o los fracasos, San Pablo 
dice que nuestro amor mutuo en Cristo es 
una gran señal de que el espíritu de Jesús 
está con nosotros.



Ten reconciliación diaria con todos. Esa 
reconciliación está en nuestros corazones. 
La bondad durante las dificultades no puede 
provenir de otra fuente sino de tu propio 
corazón.



Las acciones maravillosas no nos 
hacen santos, esta forma de vivir (en 
el espíritu de Jesús) es maravillosa y 

nos hace santos.
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Necesitamos revisar nuestra vida. Es 
tan fácil culpar a los demás. Podemos 
convertirlo en una forma de vida, o puedo 
detenerme y verme a mí mismo, y culpar 
a donde corresponde. Tengo que admitir 
humildemente que soy un pecador.



Revisar nuestra vida nos ayuda a aceptar 
la responsabilidad de nuestros pecados. 
Entonces podemos hacer una buena batalla 
contra la raíz del pecado dentro de nosotros. 
Esta es también una señal de que vivimos en 
el Espíritu de Jesús.



Si piensas en nuestro Señor que 
vive entre nosotros, puedes ver Su 

rostro de muchas maneras.
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Lo que aprendemos de Jesús es que 
lo normal, lo ordinario es lo que 
agrada a Dios, si lo haces con un 

amor no común.



Vemos a los Once después de la muerte 
de nuestro Señor. Muchos de ellos tenían 
problemas de conciencia, tentaciones y 
fracasos muy obvios, pero se mantuvieron 
unidos. El amor mutuo mostró la presencia 
del espíritu de Jesús entre ellos.



Si tu amor por Dios es real y verdadero, tu 
amor por las personas será real y verdadero. 
No se basará en que alguien esté agradecido 
o sea ingrato, o que alguien te pida o no te 
pida ayuda, o que hagas el bien solo para 
obtener un bien a cambio; los amas 
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Piensa en el amor a Dios y el amor a los 
demás desde este punto de vista práctico: 
si amas a alguien, amas a sus parientes; 
no porque los parientes sean tan grandes 
o maravillosos o fascinantes, sino por el 
tremendo amor que le tienes a esa persona. 
De alguna manera, podrás ver las mismas 
buenas cualidades en ellos cuando veas que 
posee la persona que amas. Cuanto más real 
sea nuestro amor por Dios y cuanto más lo 
amemos, más podremos ver el bien en las 
personas porque son sus parientes.



Nuestro Señor pudo haberlo hecho 
todo por Sí mismo, pero nos ama 
y quiere que nuestra cooperación 
extienda su reino a cada corazón. 

Pídele la fuerza y el valor para 
seguirlo como su verdadero 

discípulo.
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Tú eres el medio en las manos de 
Nuestro Señor para difundir las 
Buenas Nuevas de Su salvación. 
Haz todo lo que puedas, recoge 
todos los tesoros que te da, que 

"el óxido no puede arruinar y los 
ladrones no pueden robar".

 

Esta es la diferencia entre servir a un maestro 
humano y servir a un Maestro Divino: el 
maestro humano contará las ganancias que 
hagas por él, y entonces obtendrás tu parte 
en consecuencia; Nuestro Señor también 
cuenta las ganancias, pero Él cuenta como 
ganancia la buena voluntad con la que 
realizamos nuestras acciones y el amor con 
el que las realizamos.
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Haz cosas ordinarias con un 
espíritu extraordinario muy "no 
común". Y no te detengas en los 
medios como si fueran el objetivo. 
El sufrimiento no es un objetivo, 

es solo un medio para amar a 
Nuestro Señor más; el éxito no es 
un objetivo, es solo un medio para 

amarlo más.



Esto es lo que Dios quiere de nosotros, ¡no 
grandes obras sino gran amor! Para Él, 
realmente no importa qué es el acto material; 
Él no se hizo más rico. Él se preocupa mucho 
por la única cosa que puedes darle a Él: ¡tu 
amor! Y lo demuestras haciendo esas cosas 
con más amor.
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Libertad de amar como 
Jesús

Conscientemente queremos ser como 
Nuestro Señor al hacer la voluntad del 
Padre. Cuanto más conscientes seamos de 
cuál es nuestra meta, y cuáles son los pasos 
que estamos dando en nuestra vida cotidiana 
para alcanzar nuestra meta, las acciones se 
vuelven más motivadas y más libres.



Sé justo, como Dios es justo, dales a 
todos un "nuevo día", dales a todos 

una nueva oportunidad.



Si seguimos a Cristo, podremos, no explicar 
las cosas, sino comprender esas cosas 
en nosotros mismos que nos ayudan a 
comprender nuestras acciones y mejorarlas.
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Cuando Jesús dijo: "Padre, que se haga tu 
voluntad", fue una elección, una elección 
real. Él libremente consintió a la voluntad del 
Padre en todo lo que hizo. Ser "como" Jesús 
no es una imitación exterior de sus actos. En 
realidad, este es el secreto de nuestra vida 
humana: por qué hacemos cosas.



Después de darnos cuenta de 
nuestra unidad con Jesús en su 
amor personal por nosotros en 

los sacramentos y la oración, nos 
dirigimos a su pueblo.



Si no tuviéramos a Cristo, sería muy 
difícil para nosotros elegir libremente una 
vida que está por encima de nuestra vida 
natural ordinaria que, en este momento, no 
podemos ver cara a cara y que no podemos 
experimentar con nuestras capacidades 
limitadas.
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Tenemos la libertad de seguir nuestra meta e 
ir por lo mejor, o la libertad de conformarnos 
con algo mucho menos y perseguir un 
objetivo humano que perecerá, que "polillas 
se comerán" y llegará a su fin.



Cuando te encuentres en el cielo, Su primera 
pregunta no será "¿Cuánto trabajaste?" 
Lo único que le interesa es "¿Me amas?" Y 
"¿Amaste a las personas y todas las criaturas 
de Dios porque me amas a mí como te 
dije?"



La santidad no significa ser perfecto. La 
santidad significa ser perfecto ya que 
Dios es perfecto. Él es 100% amor. Si 
amamos, somos santos. Si somos una 

bendición para los demás, somos santos.
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Sierva de Dios  
Hermana Ida Peterfy, SDSH 

1922-2000
Fundadora, Sociedad Consagrada al Sagrado Corazón

La Hermana Ida nació el 7 de octubre de 
1922, de una familia católica húngara en 
Košice, Checoslovaquia (anteriormente 
Kassa, Hungría). Desde su temprana 
juventud, Dios la preparó para ser una líder, 
para trabajar por los demás y la inspiró a 
establecer una nueva comunidad religiosa. 
El 7 de octubre de 1940, cuando cumplió 
dieciocho años,  hermana Ida pronunció sus 
votos perpetuos en Kassa, Hungría (ahora 
Košice, Eslovaquia). Esto marca el comienzo 
de la Sociedad Consagrada al Sagrado 
Corazón.

Dios llamó a la Hermana Ida para crear 
una nueva comunidad en tiempos en que 
la Iglesia universal fue atacada en su Pastor 
Principal y en sus hijos religiosos. A medida 
que el futuro de la educación religiosa formal 
se volvió incierto, los tiempos llamaban a 
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los religiosos que dedicaban sus vidas a 
proclamar las Buenas Nuevas de Nuestro 
Señor Jesucristo de una manera nueva, 
atrayente y personal. Hermana Ida, con sus 
primeras compañeras, vivió los votos de 
castidad, pobreza y obediencia en la vida 
comunitaria, sin llevar vestidura religioso 
tradicional para ser más accesible a aquellos 
que estaban alienados de la Iglesia por el 
Nazismo y el Comunismo.

Con su ardiente fe en Dios, en cooperación 
con la inspiración del Espíritu Santo,  
Hermana Ida desarrolló un método 
innovador de catequesis que inició el carisma 
de la educación religiosa de la comunidad: 
el ‘Método Ilustrado de Cinco Pasos’. La 
pequeña comunidad fue instrumental en 
la educación religiosa de niños y jóvenes, 
así como en la formación de catequistas y 
la distribución de material catequético en 
toda Hungría en medio de los peligros de la 
persecución religiosa. Después del arresto 
del cardenal Mindszenty, en 1949, los líderes 
de la Iglesia le aconsejaron a la Hermana Ida 
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y sus acompañantes que salieran del país, 
desarrollaran la comunidad en el mundo 
libre y algún día regresar a Hungría.

Un nuevo comienzo esperaba a la Hermana 
Ida y las Hermanas cuando llegaron sin un 
centavo a Toronto, Canadá, en 1950. Para 
obtener el estatus de inmigrante, Hermana 
Ida y sus acompañantes tuvieron que 
trabajar como empleadas domésticas por un 
año, ganando alojamiento y comida y $40 
por mes. Durante dos veranos, trabajando 
en cosechas de tabaco como trabajadores 
sin cualificación, ganaron lo suficiente para 
pagar por una pequeña casa y máquinas de 
imprenta. A través de su nueva prensa ‘St. 
Joseph's Press’, tenían un modesto sustento 
mientras aprendían inglés.

En 1956, el cardenal James Francis McIntyre 
le dio la bienvenida a la joven comunidad a 
Los Ángeles y las apoyó calurosamente en 
su vida y apostolado. Cuando la Hermana 
Ida le preguntó acerca de la posibilidad de 
adoptar un velo y hábito más tradicional,  el 
cardenal McIntyre le aseguró: "No cambien. 
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Tengan en cuenta  mis palabras cuando 
digo: la Iglesia las necesitará tal como son".

La visión del cardenal se demostró correcta 
durante las siguientes décadas; la Sociedad 
Consagrada al Sagrado Corazón ha 
armonizado lo mejor de la tradición de la 
vida religiosa con la renovación del Vaticano 
II. En 1991, después de una misa privada en 
su capilla durante una audiencia privada, el 
Papa Juan Pablo II, le dijo a la comunidad 
de la Hermana Ida: "Son una bendición para 
el Papa. Son verdaderamente americanas y 
verdaderamente católicas".

El carisma de educación religiosa dado 
por Dios a la Hermana Ida es atesorado por 
sus Hermanas. El carisma está bien descrito 
en su boletín informativo, el "Apostolado 
Gozoso" que la Hermana Ida comenzó a 
principios de la década de 1950. Ella extendió 
el trabajo catequético de la comunidad para 
incluir una variedad de ministerios de 
Educación Religiosa, desde enseñar a niños, 
jóvenes y adultos hasta dirigir programas 
parroquiales de educación religiosa, 
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programas sacramentales, RICA, formación 
de catequistas, de hecho en cualquier lugar 
donde la palabra y el amor de Dios necesitan 
ser proclamados.

La Sociedad se erigió formalmente como 
un Instituto Religioso de derecho diocesano 
en la Arquidiócesis de Los Ángeles en 
1985, en el día de fiesta del nacimiento de 
San Juan Bautista. Hoy, las Hermanas del 
Sagrado Corazón, de diversos orígenes 
internacionales, sirven con alegría a la 
Iglesia universal mediante su apostolado 
comunitario de evangelización y catequesis 
en las Arquidiócesis de Los Ángeles, en 
las diócesis de Orange y San Bernardino, 
y en la Arquidiócesis de Taipéi donde el 
apostolado catequético de la comunidad 
se complementa con un significativo 
trabajo médico. Después del colapso del 
Comunismo, Hermana Ida abrió una misión 
en la Arquidiócesis de Budapest-Esztergom 
en Hungría, donde las Hermanas conducen 
la formación de catequistas y extienden sus 
obras de catequesis a lo largo de Hungría y a 
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los países vecinos.

Con sabiduría, previsión y confianza en 
Dios, la Hermana Ida abrió el Centro de 
Retiros del Corazón de Jesús, en Santa Ana, 
y el Campamento de Retiros del Sagrado 
Corazón en Big Bear Lake, California. 
Ambos centros establecieron lugares únicos 
para el trabajo continuo de las Hermanas y 
su firme compromiso de enriquecimiento 
espiritual de niños, jóvenes y adultos, a 
través de los Campamentos de Niñas, 
Retiros de Liderazgo para jóvenes adultos, 
así como retiros sacramentales para niños y 
adolescentes. Los campamentos para niños 
también son dirigidos por sus Hermanas en 
Taiwán y en Hungría. Al ver la búsqueda 
espiritual de las familias, desarrolló un 
programa único de campamento de retiros 
familiares que disfrutan anualmente 
las familias en California y Hungría y 
periódicamente en otros lugares de los 
Estados Unidos de América.

La producción del programa de video "Club 
del Sagrado Corazón se realizó a petición de 
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padres, sacerdotes y educadores que vieron 
cuán efectivo era el ‘Método ilustrado de 
Cinco Pasos’ de la Hermana Ida. Con un 
equipo de sus Hermanas, Hermana Ida 
produjo 30 videos de media hora con guías 
para maestros, proveyendo un programa 
de educación religiosa único para niños. El 
programa se extendió a seis continentes en 
inglés, español, chino, coreano y húngaro. 
Cuando el nuevo Catecismo de la Iglesia 
Católica se promulgó en 1994, el Club del 
Sagrado Corazón fue inmediatamente 
reconocido como una herramienta dinámica 
de catequesis en completa armonía con los 
cuatro pilares de la Iglesia Católica: Credo, 
Sacramentos, Mandamientos y Oración.

En respuesta a la creciente necesidad de 
formación de catequistas, la Hermana Ida 
creó el curso de video "Ser Un Educador 
Dinámico y Efectivo de la Religión" para 
llevar su método catequético único, "El 
Método ilustrado de los Cinco Pasos", a 
catequistas y educadores de todo el mundo.  

Con su receptividad impávida al Espíritu 
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Santo, la Hermana Ida obligó a su 
comunidad a "avanzar hacia el futuro", 
como ella dijo, con un liderazgo joven; y 
así en 1988, la Hermana Jane Stafford fue 
elegida como la primera Superiora General 
de origen americana. Hermana Ida continuó 
enseñándoles a las novicias, dando retiros 
espirituales y seminarios mensuales a las 
Hermanas, participando activamente en 
el liderazgo espiritual de la comunidad y 
viajando como conferenciante de educación 
religiosa a nivel nacional e internacional.

Hermana Ida pasó a la vida eterna 
el 8 de febrero de 2000 en la Casa Madre 
de la Sociedad Consagrada al Sagrado 
Corazón en Northridge, California, rodeada 
amorosamente por sus Hermanas. El 
cardenal Roger Mahony fue el celebrante 
principal de la Misa de la Resurrección; 
muchos obispos y sacerdotes concelebraron.

La iglesia estaba llena de muchos amigos, 
diáconos permanentes, religiosos y familias 
que habían sido personalmente tocados por 
el amor de la Hermana Ida e inspirados por 
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su vida de dedicación a Jesucristo y servicio 
a la Iglesia. El cardenal señaló que fue "un 
momento único para la Arquidiócesis de Los 
Ángeles, una gracia maravillosa porque fue 
la primera vez que tuvimos una fundadora 
de una Comunidad Religiosa que murió en 
medio de nosotros."

"El Apostolado Gozoso debe continuar", 
dijo entonces el arzobispo Justin Rigali, en 
su homilía en el funeral. "Hermana Ida, en su 
legado de amor generoso todavía nos habla". 
Este rito de entierro cristiano "... es un himno 
de alabanza y acción de gracias por el amor 
de Dios manifestado en el Sagrado Corazón 
de Jesús, y reflejado en la vida gentil y la 
devoción fervorosa de nuestra Hermana 
Ida".

El Pontificio Instituto Catequético Pablo VI 
en San Luis, Missouri, dio la bienvenida a 
las Hermanas en 2002 para que enseñaran 
El Método Ilustrado de Cinco Pasos a los 
seminaristas, religiosos y catequistas laicos y 
para que dirigieran los retiros sacramentales 
únicos de la congregación para niños y 



44

jóvenes en toda la Arquidiócesis de San 
Luis.

El nombramiento Pontifical de una de las 
Hermanas del Sagrado Corazón al Consejo 
Internacional de Catequesis de 15 miembros 
(2002-2008) fue un privilegio singular, 
una oportunidad de contribuir su carisma 
catequético a la educación religiosa en la 
Iglesia universal en estrecha colaboración 
con las Congregaciones Vaticanas, en el 
corazón de la Iglesia.

Con los talentos que Dios le dio, las 
contribuciones sobresalientes, globales y 
duraderas de la Hermana Ida en el campo de 
la educación religiosa y en la vida religiosa 
son grandes tesoros para las generaciones 
venideras. Pero lo que más conmovió a 
quienes hablaron con ella fue la simplicidad 
elocuente de su alegre espiritualidad que a 
menudo expresaba en breves palabras:

"¡Dios tiene un Corazón para ti!”



Oración para obtener un favor 
especial 

adaptado de la "Oración de pánico" favorita de la Hermana Ida

Te amo, Señor, te alabo. Gracias, Señor, por todo lo 
que has hecho por mí.

Señor, estoy totalmente indefenso/a. Solo tú 
puedes ayudar. Te pido que concedas... (Menciona 

la intención). Esta es mi carga. Te la doy. Sé que 
amas... (menciona el nombre). Sé que me amas a 

mí.

Por favor, ven y entra en esta situación. Por favor, 
ayuda ya que solo tú puedes ayudar. Sé que tu 

corazón se conmueve por la necesidad.

Gracias Señor. Confío y acepto tu Divina Voluntad. 
Creo que ya me has dado lo que estoy pidiendo. 

Pongo toda mi confianza en ti.

Te pido que aceptes mi pedido a través de la 
intercesión de la Sierva de Dios, la Hermana Ida. 

Amén.

------------------------------------------------------------
Por favor, envía la descripción de los favores recibidos por 

intercesión de la Sierva de Dios Hermana Ida a: Hermanas del 
Sagrado Corazón, 10480 1/2 Winnetka Ave., Chatsworth, CA 91311 

sisterida@sacredheartsisters.com



E n  e l  S a g ra d o  C o ra zó n 
de Jesús, la Hermana Ida 
encontró la Fuente del Amor y 
la Misericordia. Experimentar 
el amor personal de Dios 
transformó su vida y la 
inspiró a dedicarse a hacer 
conocer este 100% amor. 
Guió a sus hermanas con 
palabras y ejemplo, su vida 
hizo eco de su oración:   
"Señor, quiero dar testimonio 
de tu amor. Quiero que seas 
el centro de nuestras vidas. 
¡Pase lo que pase, lo veremos 
a través de Tus ojos, a través 
de Tu Corazón!" 

Sociedad Consagrada al Sagrado Corazón 

Sierva de Dios Hermana Ida Peterfy, SDSH 
 1922-2000

869 S. Rimpau Blvd.
Los Angeles, CA 90005
323-935-2372

10480 1/2 Winnetka Ave
Chatsworth, CA 91311
818-831-9732

2927 S. Greenville Street
Santa Ana, CA 92704
714-557-4538

“Mis oraciones te siguen, o mejor dicho, 
llegan al Corazón de Dios 

antes de que comience el día para ti".

Durante su vida, la hermana Ida oró generosamente por todos 
los que se acudían a ella. ¡Seguramente ella continúa orando 
por nosotros ahora que ha entrado en la vida eterna! Estas 
son sus palabras, tómalas personalmente:

www.sacredheartsisters.com
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